
El trabajo comunitario que queremos se basa en el modo cómo vemos y valoramos a las personas: integrales, capaces de crear estrategias de vida, con potencialidades, reconociendo, a la vez, como procesos de construcción relevantes: los afectos, compromisos, confianza, conversación, horizontalidad, presencia y acompañamiento, sensibilidad, y crítica de lo establecido institucionalmente. 

Uno de los supuestos ontológicos del trabajo comunitario ha sido el de ir aprehendiendo al ser humano como constructor de conocimientos sobre la realidad, así como un permanente intérprete de realidades complejas y dinámicas. 

Por tanto, se han  diseñado aproximaciones de trabajo desde las singularidades que lo configuran; vale decir, consciente que en esto inciden, desde las historias de vida personales, experiencias disciplinarias de formación, así como posicionamientos teóricos particulares, que en consecuencia, han venido  orientándose  más a lo ecléctico, que al sesgo ideológico - disciplinario.  

      En este proceso, el reconocimiento del “sí mismo”  ha sido un facilitador para comprender al otro; no desde una condición de “sujeto carenciado” - “beneficiario”, como suele entenderse desde lo institucional, sino abierto a un  conocimiento - que pensamos - debiera surgir como resultado de una experiencia construida entre sujetos/personas, en interrelación e intersubjetividad. 

      Se debe entender a las comunidades como sistemas dinámicos y complejos, contenedoras de realidades múltiples, por ello se hace hincapié en que no existe un sólo modelo de desarrollo local, aplicable a todos los contextos. 

Esto impone al quehacer comunitario, una perspectiva tal, que junto al asumir una actitud ética, incorpore como parte sustancial de ella, el reconocimiento a la experiencia histórica y sociocultural que la configura, tanto en su singularidad, como en las redes sociales, intra y extra comunitarias, al ser ambas dimensiones,  que  a su vez,  la conectan con otras realidades. 
Nos parece entonces, que situar el trabajo comunitario, desde la perspectiva del reconocimiento y valoración a un vasto caudal de bienes sociales contenidos en la comunidad, permitiría reconstruir y fomentar dinámicas de organización local. 

Esto podría, contribuir a promover una canalización de argumentos y medidas propositivas hacia las autoridades universitarias, con relación a las necesidades llamadas, tanto reales como sentidas.  
     
Etimológicamente, la palabra “proyecto” proviene del latín “proeiectus”, lo que implica ir “hacia delante”. Esto requiere ajustar “estrategias” a “los objetivos”, asumiendo  una “actitud proyectista”, y no pocas veces llegando a contravenir y contraponer los ritmos comunitarios. 

Finalmente, y como miembros del género humano, cabe preguntarnos entonces, ¿Cuál es el tipo de “comunicación” se está “globalizando” hoy? ¿Acaso el de no saber escuchar?  ¿El de no expresar emociones, sentimientos, afectos? 

Pensamos, que quizás hoy, podría aparecer como  mucho más  lejano  el sueño de construir un mundo mejor, pero esto bien podría revertirse si nos esforzamos por comenzar a respetarnos en lo cotidiano, y hacer de la diversidad una mirada clave del trabajo comunitario. 

